
NOVIEMBRE 2019: SANTOS Y DIFUNTOS 
 

Queridos cofrades: “Como te ves, me vi; como me ves, te verás”. De entre 
todos los epitafios sobre los que he leído últimamente no he encontrado uno 
más original y más cierto. No es solo parte del título de una película de hace 
unos años, es sobre todo una frase sabia y realista procedente de los tiempos 
medievales y encontrada en diversos túmulos funerarios castellanos… a mí me 
sirve para enviaros mi saludo cofrade desde esta página que estreno como 
consiliario. Felicito desde ella a nuestro hermano y amigo Ángel como nuevo 
Hermano Mayor. Como buen músico sabe lo importante que es una buena 
dirección de orquesta… Y le deseo ánimo, tiempo, entrega, dedicación y un 
gran servicio a todos los cofrades.  

Estamos en Noviembre y mi carta no puede ir en otro sentido que no sea 
el de una invitación a la oración y el recuerdo. Bonita forma de empezar, me 
parece a mí. Como tantos vallisoletanos, acudiremos a nuestros cementerios 
para la oración y el recuerdo por nuestros difuntos, que a su manera fueron 
santos, seguramente que sí (todos los somos un poco). Conviene recordar en 
este mes que la santidad no depende tanto de una proclamación oficial en la 
iglesia cuanto de la decisión de cualquier vecino… Sed santos, como vuestro 
Padre celestial es santo. Esta evangélica llamada a intentar la perfección –por lo 
menos intentarlo- debemos ponerla en el frontispicio del edificio de nuestras 
actitudes como cofrades. A ello os animo, en este mes de santos y en todos los 
meses que se avecinan.   

Y, cómo no, una evocación muy especial de nuestros cofrades que 
estuvieron y ya no están. Para los que tenemos fe, Nuestra Señora de la Piedad 
será para ellos ya algo más que una preciosa imagen tras la cual alguna vez 
procesionaron. Es bonito pensarlo y creerlo así. El próximo día 16 de 
Noviembre les recordaremos en la eucaristía del sábado, a todos ellos, los 
nuestros, los que compartieron hábito y cruz, comunión y fe. A ella os invito 
también, muy especialmente. Recordémosles, recemos por ellos, intercedamos 
por ellos ante el Padre, como ellos hacen por nosotros desde su cielo. Muchos 
de ellos han sido, cada uno a su manera, santos. Agradezcamos su vida y su 
ejemplo con nuestra memoria. Celebremos en su recuerdo el Triduo a Nuestra 
Señora que comenzará el próximo martes, 19 de Noviembre. Será el primer 
acercamiento de este curso a la figura de la Madre que siempre acompaña y 
vela. 

Finalmente, cómo no, un renovado homenaje a Javier, el que ha sido 
Hermano Mayor, a quien recordaremos junto a su familia, de forma muy 
especial, en la eucaristía del sábado 23. Nuestro agradecimiento, de nuevo, por 
tu tarea y tu tiempo. Que tu amor a la Madre te haya sido devuelto con creces 
en su real presencia. Gracias, Javier. Descansa en paz. 


